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Resumen: Este artículo analiza de forma conjunta las numerosas iglesias locales que se fundaron en la Catalunya Central entre finales 
del siglo IX y principios del X, cuando ese territorio se incorporó al ordenamiento carolingio. En concreto, se centra en sus promotores, 
distinguiendo entre las fundaciones del poder condal, las establecidas por sus colaboradores más cercanos y las surgidas de las propias 
comunidades vecinales, con sus élites a la cabeza. Este último colectivo es caracterizado de forma especialmente detallada, lo que 
permite conocer mejor la estructura de las sociedades locales y el funcionamiento de sus grupos dominantes. Finalmente, incluye una 
extensa reflexión sobre qué implicaba a nivel sociopolítico fundar o promocionar una iglesia para sus patrones. De esta manera, se 
contribuye a explicar las causas de la rápida reorganización eclesiástica del territorio estudiado, a la vez que se esclarecen los complejos 
mecanismos que los grupos dominantes pusieron en práctica para consolidar y reproducir su poder.
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Churches and local elites in the Early Medieval Catalan Counties. The case of Central 
Catalonia (c. 878-915)

Abstract: This paper presents an overview of several local churches founded in Central Catalonia during the late 9th and early 10th 
centuries, coinciding with the expansion of Carolingian rule into the area. It focuses on the promoters of these foundations, distinguishing 
between churches established by counts, those founded by their close collaborators and agents, and those originating from local 
communities themselves, under the leadership of their elites. Particularly, emphasis is placed on the last category, providing significant 
characterization that enhances our understanding of the structure of local societies and the modus operandi of their dominant groups. 
Furthermore, this paper extensively discusses the socio-political implications that the foundation or promotion of a church had for its 
patrons. This analysis sheds light on the factors contributing to the swift ecclesiastical reorganization of Central Catalonia and elucidates 
the complex mechanisms utilized by dominant groups to consolidate and perpetuate their power.
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INTRODUCCIÓN

El día 17 de noviembre del año 833, la mayoría de los vecinos del castillo de Lillet, en el norte de la actual comarca 
catalana del Berguedà, debían de encontrarse reunidos alrededor de la iglesia del lugar. No era una construcción nueva, 
ellos mismos se encargaron de señalar que, desde antiguo, estaba bajo la advocación de santa María, san Pedro y san Juan. 
Sin embargo, aquel era un día importante, ya que, superados los numerosos cambios que se habían producido en las últimas 
décadas —marcadas por la llegada y consolidación del poder franco al sur de los Pirineos—, los miembros más distinguidos 
y con más posibles de la comunidad habían decidido restaurar el edificio, dotarlo con nuevas posesiones y ponerlo bajo la 
autoridad del obispo carolingio Sisebuto de Urgell, que lo recibió y accedió a consagrarlo.1 

Este ejemplo, recogido en la primera acta de dotación de una iglesia conservada para el actual territorio catalán, nos 
pone sobre aviso de distintas realidades importantes. En primer lugar, nos recuerda que, después de su incorporación al 
Imperio Carolingio, los condados catalanes vivieron un momento de gran dinamismo social, político, económico y cultural 
que se tradujo en una rapidísima densificación de su paisaje religioso, un fenómeno que se ve también subrayado por el 
incremento exponencial de las fuentes conservadas. En segundo lugar, el caso de Lillet pone de manifiesto la importancia 
de la iniciativa local detrás de muchas de esas fundaciones, cosa que nos obliga a preguntarnos por la identidad de sus 
promotores, sus intereses y el rédito que obtendrían de esas operaciones evergéticas. Finalmente, invita a reflexionar 
sobre el papel de los centros religiosos como puntos de contacto entre las comunidades locales, sus élites y los poderes 
englobantes, representados allí por el obispo Sisebuto. 

La mayor parte de estas cuestiones ya han sido parcialmente valoradas para los centros monásticos de mayor entidad. 
En este sentido, desde los primeros estudios de Ramon d’Abadal sobre el tema,2 han sido varios los autores que se han 
interrogado sobre las causas que pueden explicar el rápido resurgir que experimentó el monacato altomedieval en ese 
territorio a partir del siglo IX, así como el perfil endógeno o exógeno de esas fundaciones.3 Igualmente, influidos por los 
estudios realizados en otras partes de la península ibérica y del Imperio Carolingio,4 en los últimos tiempos han aparecido 
algunos trabajos que analizan el papel de esas instituciones como elementos básicos, no solo para la articulación de las 
sociedades locales, sino también para la construcción y consolidación del poder —primero imperial y luego condal— 
sobre sus dominios territoriales y sus habitantes.5 No obstante, para las iglesias seculares y los cenobios más pequeños, 
seguimos sin disponer de estudios de conjunto que permitan inferir si también jugaron un papel similar en el marco de las 
comunidades locales. 

Esta carencia, claro está, se ha visto condicionada por la poca información disponible para esos centros religiosos, cuyos 
archivos, aparte de ser originariamente mucho más pobres que los de las grandes abadías, en ningún caso se han conservado 
con una mínima entidad. En realidad, los únicos documentos que ofrecen algún dato sobre los promotores de esos templos 
son sus actas de dotación y consagración, las transacciones y juicios en torno a su titularidad, y las donaciones —muchas 
veces testamentarias— que los beneficiaron.6 El resto de menciones son referencias indirectas que usan esos lugares como 
marcadores geográficos o listados, como los incluidos en los preceptos de inmunidad o las bulas papales, que los cuentan 
entre las propiedades de un gran monasterio o una sede episcopal sin dar ningún detalle. Por lo tanto, aunque disponemos 
del nombre de muchas iglesias locales para los condados catalanes altomedievales, las fuentes no son ni cuantitativa ni 
cualitativamente las más apropiadas para conocer sus orígenes, sus promotores y su relevancia sociopolítica. 

Estas dificultades condicionan inevitablemente cualquier aproximación a esa realidad histórica en la futura Catalunya. 
No debemos, sin embargo, dejar de analizar esos elementos omnipresentes en el paisaje altomedieval y tan necesarios para 
comprender correctamente la sociedad que lo habitaba. Por este motivo, el presente artículo tiene como objetivo valorar 
críticamente el rol de las iglesias locales en la articulación de las comunidades que pivotaban a su alrededor, así como 
su papel en la integración de esas redes sociales en estructuras de poder superiores. En concreto, ante la imposibilidad 
de incluir todos los templos documentados para el conjunto de los condados catalanes, nos centraremos en el territorio 
reorganizado a finales del siglo IX por el conde Wifredo el Velloso, pues su singular evolución histórica y la abundante 
documentación conservada permite inferir de manera especialmente clara quién promovió las numerosas iglesias que se 
fundaron en él y las estrategias que existían detrás de ese patrocinio. 

MARCO GEOGRÁFICO Y CONTEXTO HISTÓRICO 

El territorio sobre el cual fijaremos nuestra atención, coincidente grosso modo con la actual región de la Catalunya 
Central, incluye las cuencas medias de los ríos Llobregat, Cardener y Ter. Se trata de un espacio que no responde a ninguna 
demarcación existente en época altomedieval. De hecho, en aquellos tiempos, no solo se encontraba dividido entre cuatro 
condados distintos —Urgell, Berga, Manresa y Osona—, sino también entre dos obispados —Urgell y Vic— (Fig. 1). Con 

1	  Ordeig 2020, doc. 16, 122-124. 
2	  Abadal 1955b, 1961. 
3	  Salrach 1978a, 54-68; To 2013; Costa 2017. 
4	  Innes 2000; Costambeys 2007; Martín 2007, 2011; García 2017. 
5	  Costa 2022a, 2022b. 
6	  Todas las fuentes documentales relativas a los condados catalanes altomedievales se encuentran editadas en los distintos volúmenes de 

la colección Catalunya Carolíngia: Abadal 1926-1950, 1955a; Ordeig 1999; Sobrequés et al. 2003; Ponsich 2006; Baiges y Puig 2019; Ordeig 2020. 
Asimismo, las actas de dotación, una de las fuentes más utilizadas en el presente trabajo, han sido compiladas y analizadas de manera indepen-
diente por Ramon Ordeig (1993-1994, 2004). 
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todo, presenta una historia compartida muy particular, con una reorganización tardía y protagonizada por unos mismos 
actores —los primeros condes del Casal de Barcelona—, que permite estudiarlo de forma conjunta.

FIGURA 1
Mapa de los condados catalanes a finales del siglo IX, en el que se resalta el territorio estudiado en el presente trabajo

La principal singularidad de esa región es que su conquista por parte de las autoridades carolingias a principios del 
siglo IX fue efímera. Gracias a la Vita Hludowici, sabemos que las tropas de Luis el Piadoso, que actuaba aún como rey 
de Aquitania, fortificaron algunas de sus plazas en su avance hacia Barcelona, ciudad que fue tomada en el año 801.7 Sin 
embargo, en el año 826, cuando todavía no habían afianzado el control sobre el conjunto del territorio, toda esa área se vio 
profundamente afectada por la revuelta que Aisón, un personaje del cual desconocemos la filiación, y Guillemón, el hijo del 
conde Berá de Barcelona, protagonizaron contra el sucesor y hermanastro de ese: Bernardo de Septimania.8 Esa rebelión, a 
pesar de contar con el apoyo de Córdoba, no alcanzó a tomar Barcelona ni Girona, pero los principales enclaves carolingios 
de la zona que nos ocupa fueron destruidos —así lo prueba el ejemplo de la civitatem de Roda—9 y las autoridades francas, 
acosadas por problemas mayores en otros frentes, se vieron incapaces de restablecer el control sobre ese territorio, algo 
nada fácil teniendo en cuenta su apertura natural hacia el sur. 

En los años siguientes, esa extensa área quedó al margen de los principales procesos que se observan en el resto de 
los condados catalanes. Mientras que empezamos a documentar nuevas iglesias y fundaciones monásticas por doquier, 
llegando al punto que Ramon d’Abadal habló de un verdadero «renacimiento monástico»,10 no tenemos ninguna referencia 
a la zona de la Catalunya Central hasta finales del siglo IX, ni mucho menos a eventuales establecimientos de carácter 
religioso que allí pudiera haber. De hecho, en el año 906, el obispo Idalguero de Vic afirmó que, en el momento en que 
se restauró su sede episcopal veinte años atrás, no quedaba en ese territorio ningún cristiano.11 No es de extrañar, por lo 
tanto, que la historiografía tradicional considerara que los futuros condados de Berga y Osona habrían sufrido una gran 

7	  Astronomus, Vita Hludowici, 308. Respecto a la fortificación de parte de la Catalunya Central como primera frontera de los condados 
catalanes, ver: Ollich 2003. 

8	  Astronomus, Vita Hludowici, 434-440; Annales regni francorum, 170-173. Tradicionalmente, la revuelta de Aisón y Guillemón se había 
interpretado como un intento pro-godo y anti-carolingio de liberar los recién creados condados catalanes del dominio franco y volver al estadio 
previo de colaboración entre élites locales y autoridades islámicas (Abadal 1969, 311-315; Salrach 1978a, 73-90). Sin embargo, como ha apuntado 
recientemente Cullen J. Chandler (2019, 97-102), la insurrección del 826 también puede interpretarse en clave exclusivamente carolingia como un 
episodio más en la lucha de poder que llevaron a cabo los hermanastros Berá de Barcelona y Bernardo de Septimania para hacerse con el control 
de la herencia de su padre: el conde Guillermo I de Tolosa. 

9	  La destrucción de la ciudad de Roda —el actual yacimiento de la Esquerda—, que bien podría identificarse con la civitatem Ausonam que 
hizo fortificar Luis el Piadoso en el año 798 (ver nota 7), no solo se encuentra referida en las fuentes citadas en la nota anterior, sino que recien-
temente se han localizado evidencias arqueológicas que parecen confirmarla (Pratdesaba 2021, 163-164). 

10	  Abadal 1961. 
11	  Ordeig 1999, doc. 75, 121-123. 
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despoblación y que algunos autores llegaran a considerar la subsiguiente reorganización, promovida por Wifredo el Velloso 
a partir del 878, como una verdadera repoblación.12 

Esta imagen de desierto, sin embargo, ya fue matizada por el mismo Ramon d’Abadal, quien acuñó el concepto de 
«tierra de nadie», ya que detectó la pervivencia de una serie de topónimos prerromanos que no podría explicarse si se 
hubiera producido una discontinuidad en la población local y la consiguiente memoria colectiva.13 A partir de ahí, se han ido 
sumando nuevos argumentos a la discusión. En este sentido, además de las necrópolis y yacimientos de esa cronología que 
ha podido identificar la Arqueología —véase los ejemplos del Pertegàs y Montclús—,14 resultan especialmente ilustrativas 
las fuentes árabes, que hablan de la existencia de razias contra los cristianos de ese territorio, siendo la más explícita la del 
840-841 contra Osona y Taradell.15 Finalmente, tampoco hay que soslayar las numerosas referencias a estructuras que ya 
aparecen como preexistentes en los documentos más antiguos de esa región, así como la frecuencia con que esas fuentes 
mencionan bienes poseídos por herencia.16 

A día de hoy, la mayoría de los autores asumen que la Catalunya Central del siglo IX sería una tierra de nadie, pero no sin 
nadie. Algunos incluso han ido un poco más lejos y han presentado algunas propuestas de caracterización para esa sociedad 
de frontera, coincidiendo todos ellos en la existencia de cierta estructura y jerarquía social, si bien se detectan aún muchas 
discrepancias entre la idea de un paisaje heterogéneo, conformado por comunidades autónomas con sus formas de organización 
e idiosincrasias particulares,17 y la posible existencia de una organización sociopolítica más estable, capaz de negociar e imponer 
su autonomía respecto a cualquier otro poder englobante.18 Asimismo, aunque no parece posible retrotraer antes de la conquista 
condal la mayoría de las iglesias prerrománicas conservadas en ese territorio,19 un estudio reciente de las particularidades gráficas 
de los primeros clérigos ausonenses ha llevado a plantear la posible existencia de cierta organización eclesiástica previa a la 
reorganización condal y a la restauración de la diócesis de Vic hacia el 885, pues parece que la mayoría, incluido el primer obispo 
Gotmar, eran autóctonos y se formaron en un mismo entorno cultural aún muy influido por la tradición visigoda.20 Por lo tanto, 
sin negar la más que probable llegada de nueva población, parece claro que no podemos tomarnos literalmente la afirmación del 
obispo Idalguero y que, a finales del siglo IX, contaríamos en la región estudiada con una población más o menos extensa y unas 
élites civiles y eclesiásticas con las que el conde Wifredo tuvo que lidiar. 

La presencia de este substrato, como se ha planteado recientemente para las fundaciones monásticas del siglo IX,21 
ayuda a comprender la rapidísima aparición de nuevas iglesias que se detecta en ese territorio a partir del año 878, cuando 
Wifredo el Velloso vio substancialmente ampliados sus dominios y se lanzó a la reorganización de la Catalunya Central.22 Se 
trata de un proceso de expansión que ya detectamos durante los años previos en la periferia de nuestra área de estudio, 
donde, a medida que iba penetrando la influencia carolingia, los vecinos de distintos lugares —como el ya citado castillo de 
Lillet, Saldes o Gréixer—23 restauraron sus iglesias y las entregaron a sus obispos ordinarios. A partir de ese momento, sin 
embargo, se magnifica y se expande por todo el territorio incorporado a la órbita condal.24

LOS CENTROS RELIGIOSOS DOCUMENTADOS 

El crecimiento eclesiástico que comportó la reorganización de la Catalunya Central sorprende por sus elevados números. 
Entre el año 878, cuando podemos situar el inicio del proceso, y el 915, transcurrida aproximadamente una generación, 
afloran en las fuentes un total de sesenta y un nuevos centros religiosos (Tab. 1). Por lo tanto, teniendo en cuenta que estos 
solo serían una pequeña parte del total, no hay duda de que estamos ante un fenómeno importante que tendría un fuerte 
impacto en el paisaje físico, pero también social y cultural, de ese territorio.

12	  Abadal 1958, 73-114; Salrach 1978b, 105-109 y 121-139; Bonnassie 1979, 65-114.
13	  Abadal 1958, 77-78; 1969, 315-317. Este mismo argumento ha sido utilizado por Josep Camprubí (2006, 47-48) para matizar la también 

supuesta despoblación y consiguiente repoblación del Berguedà. 
14	  Folch y Martí 2007; Folch et al. 2010. 
15	  Bramon 2000. 
16	  Ordeig 1999, doc. 6, 69-70; doc. 16, 80-82; doc. 119, 153-159. 
17	  Jarrett 2010a.
18	  Gibert 2018b. 
19	  Gibert 2018a, 79-85. A pesar de haber defendido la posición contraria en trabajos previos (Gibert 2005, 67-72; 2006, 73-75), el autor 

termina por considerar que la mayoría de las iglesias prerrománicas se habrían construido —o reconstruido— una vez asentado el poder carolin-
gio o condal sobre los respectivos territorios, ya que, si fueran obra de comunidades mozárabes, también encontraríamos paralelos allí donde el 
dominio andalusí se mantuvo hasta entrado el siglo XII.

20	  Alturo y Alaix 2021, 20-24 y 27-30. 
21	  Costa 2017, 334-335; 2019b, 466-469.
22	  Respecto a los motivos que habrían llevado al rey Luis el Tartamudo a entregar a Wifredo el Velloso, conde de Cerdanya, la mayor parte de 

los condados catalanes litorales, hasta ese momento en manos del rebelde Bernardo de Gothia, sigue siendo imprescindible el trabajo de Ramon 
d’Abadal (1958, 41-72). Asimismo, sobre la estrecha relación entre ese incremento patrimonial y la decisión de reorganizar la Catalunya Central, 
ver también: Costa 2022b, 25-30. 

23	  Ordeig 2020, doc. 16, 122-124; doc. 37, 140-141; doc. 54, 153-154. 
24	  Para los ritmos de la reorganización, las estrategias seguidas y sus evidencias materiales, ver: Camprubí 2006; Jarrett 2010b; Gibert 2018a.
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TABLA 1
Centros religiosos documentados en el marco de la reorganización de la Catalunya Central y  

analizados en el presente estudio

Centros religiosos documentados

Nº Nombre Promoción
Derechos 

parroquiales
Primera 

referencia
Fuente

A.	 Sedes episcopales
1 Sant Pere de Vic Condal - 887 Ordeig 1999, doc. 8, 71-72

B.	 Abadías de proyección regional o suprarregional 
2 Santa Maria de Ripoll Condal - 880 Ordeig 2020, doc. 73, 164-165
3 Sant Joan de les Abadesses Condal - 880 Ordeig 2020, doc. 73, 164-165
4 Sant Llorenç prop Bagà sd - 898 Ordeig 2020, doc. 110, 195
5 Sant Llorenç de Morunys sd - ant. 914 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660

C.	 Iglesias locales y pequeños cenobios
6 Sant Pere de Ripoll Condal Sí 880 Ordeig 2020, doc. 73, 164-165
7 Sant Feliu de Torelló sd sd 881 Ordeig 1999, doc. 2, 65-66
8 Sant Llorenç del Munt sd sd 881 Ordeig 1999, doc. 3, 66
9 Sant Esteve de Sisquer sd Sí ant. 885 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660

10 Santa Maria de Borredà Condal Sí 886 Ordeig 2020, doc. 82, 170-171
11 Sant Andreu de Tona Privada Sí 888 Ordeig 1999, doc. 9, 73-74
12 Sant Climent de Castelltort sd Sí ant. 893 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660
13 Sant Climent de la Selva sd Sí ant. 893 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660
14 Santa Maria de Merlès Privada Sí 893 Ordeig 2020, doc. 103, 189-190
15 Sant Quirze de Besora sd Sí 898 Ordeig 1999, doc. 35, 93-94
16 Sant Martí d’Aiguafreda de Dalt Condal Sí 898 Ordeig 1999, doc. 37, 95-97
17 Santa Coloma de Centelles sd No 898 Ordeig 1999, doc. 37, 95-97
18 Sant Esteve de Centelles sd No 898 Ordeig 1999, doc. 37, 95-97
19 Santa Maria de la Quar Privada Sí 899 Ordeig 2020, doc. 117, 200-203
20 Santa Maria d’Olvan Privada Sí 899 Ordeig 2020, doc. 118, 204-205
21 Sant Martí de Biure Privada Sí 899 Ordeig 2020, doc. 119, 205-206
22 Sant Salvador de Mata Privada Sí 899 Ordeig 2020, doc. 120, 206-207
23 Sant Vicenç d’Espinalbet Privada Sí 899 Ordeig 2020, doc. 121, 207-208
24 Sant Joan de Bergús sd Sí 899 Abadal 1926-1950, 215-217
25 Sant Pere de Montgrony sd Sí 899 Abadal 1926-1950, 215-217
26 Santes Eulàlia i Leocàdia de Vic sd sd 899 Abadal 1926-1950, 215-217
27 Sant Julià de Canalda Privada Sí 900 Ordeig 2020, doc. 123, 208-209
28 Sant Martí de Lladurs sd Sí 900 Ordeig 2020, doc. 123, 208-209
29 Santa Maria de Matamala sd Sí 900 Ordeig 1999, doc. 45, 100-101
30 Sant Julià Sassorba sd sd 902 Ordeig 1999, doc. 50, 103-104
31 Santa Maria de Gardilans Privada No 903 Ordeig 2020, doc. 139, 218-219
32 Sant Joan de Vilada sd Sí 903 Ordeig 2020, doc. 139, 218-219
33 Sant Andreu de Sagàs Privada Sí 903 Ordeig 2020, doc. 140, 220
34 Sant Esteve de Granollers Condal Sí 903 Ordeig 1999, doc. 53, 105
35 Sant Martí de Viladrau sd Sí 903 Ordeig 1999, doc. 54, 105-106
36 Sant Julià de Vallfogona sd sd 904 Ordeig 1999, doc. 61, 109-110
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37 Sant Jaume de Frontanyà Episcopal Sí 905 Ordeig 2020, doc. 145, 223-225
38 Sant Vicenç del Castell de l’Areny sd Sí 905 Ordeig 2020, doc. 145, 223-225
39 Santa Maria de Lluçà Privada Sí 905 Ordeig 1999, doc. 63, 110-111
40 Sant Pere del Grau sd No 905 Ordeig 1999, doc. 63, 110-111
41 Santa Eulàlia de Puig-oriol sd No 905 Ordeig 1999, doc. 63, 110-111
42 Sant Agustí de Lluçanès sd No 905 Ordeig 1999, doc. 63, 110-111
43 Sant Martí d’Albars sd No 905 Ordeig 1999, doc. 63, 110-111
44 Sant Boi de Lluçanès sd Sí (?) 905 Ordeig 1999, doc. 63, 110-111
45 Santa Maria de Besora sd Sí 906 Ordeig 1999, doc. 69, 114-116
46 Sant Pere de Sora sd Sí 906 Ordeig 1999, doc. 69, 114-116
47 Santa Maria de Manlleu Privada Sí 906 Ordeig 1999, doc. 71, 116-117
48 Sant Esteve de Vila-setrú sd No 906 Ordeig 1999, doc. 71, 116-117
49 Sant Martí de la Roca sd sd 906 Ordeig 1999, doc. 71, 116-117
50 Sant Pau de Casserres Condal Sí 907 Ordeig 2020, doc. 152, 228-230
51 Sant Martí de Puig-reig Privada Sí 907 Ordeig 2020, doc. 153, 230-231
52 Sant Martí d’Avià Condal Sí 907 Ordeig 2020, doc. 154, 231-233
53 Sant Vicenç d’Obiols sd sd 907 Ordeig 2020, doc. 154, 231-233
54 Santa Maria d’Olost sd sd 908 Ordeig 1999, doc. 81, 127
55 Sant Pere de Graudescales Privada Sí 912 Ordeig 2020, doc. 171, 244-245
56 Santa Llúcia de Puigmal sd sd 913 Ordeig 1999, doc. 122, 161
57 Sant Martí de Tentellatge sd Sí ant. 914 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660
58 Sant Sadurní del Cint sd Sí ant. 914 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660
59 Sant Andreu de la Mora sd Sí ant. 914 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660
60 Santa Eulàlia de la Vall d’Ora sd Sí ant. 914 Ordeig 2020, doc. 796, 658-660
61 Santa Eulàlia de Pardines sd Sí (?) 915 Ordeig 1999, doc. 146, 178-179

D.	 Centros documentados antes del 878 en las inmediaciones de la región estudiada
I Santa Maria de Lillet Privada Sí 833 Ordeig 2020, doc. 16, 122-124
II Sant Salvador de la Vedella Abacial sd 835 Abadal 1926-1950, 246-248
III Sant Martí de Saldes Privada Sí 857 Ordeig 2020, doc. 37, 140-141
IV Sant Andreu de Gréixer Privada Sí 871 Ordeig 2020, doc. 54, 153-154
V Sant Sadurní de la Pedra sd Sí ant. 872 Ordeig 2020, doc. 57, 156

Entre los centros religiosos que se establecieron en el territorio reorganizado por Wifredo el Velloso, encontramos 
algunas instituciones de relevancia suprarregional como, por ejemplo, la sede episcopal de Vic. Prueba de ello es que 
sus titulares, muy rápidamente, accedieron a las más altas esferas de poder, se hicieron con privilegios de los monarcas 
carolingios y entablaron relación con los demás prelados de la Narbonense.25 Asimismo, también hay algunas abadías, como 
Santa Maria de Ripoll o Sant Joan de les Abadesses, que, desde un primer momento, gestionaron bienes y expandieron 
sus intereses por prácticamente todos los condados catalanes.26 La gran mayoría de las fundaciones documentadas, sin 
embargo, son pequeñas iglesias que, si bien se incorporaron al recién restaurado obispado de Vic o al ya bien asentado de 
Urgell, circunscribieron su actividad principalmente en el ámbito local. 

Si analizamos la dispersión territorial de esos centros religiosos más pequeños, vemos que no solo son muy numerosos, 
sino que además cubren prácticamente todo el territorio estudiado (Fig. 2). Esto convierte la Catalunya Central en un ejemplo 
especialmente adecuado para afrontar un primer estudio de ese fenómeno. El único problema, como ya hemos apuntado, es 
que disponemos de muy pocos datos para reconstruir su evolución histórica, sobre todo en sus primeros tiempos. De hecho, 
incluso cuando se ha conservado una carta de dotación —documentos que destacan por la gran cantidad de información 
que contienen—,27 la falta de otras fuentes que las complementen dificulta poder intuir la identidad de los participantes, su 
extracción social, sus posibles vínculos familiares o si esa participación les reportó algún tipo de beneficio o ascenso social. 

25	  Abadal 1926-1950, 293-299; Ordeig 1999, doc. 69, 114-116; doc. 75, 121-123.
26	  Costa 2022b, 45-54.
27	  Para una visión general de la forma y contenido de estos documentos, ver: Ordeig 2004. 
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En cualquier caso, juntando todas las piezas disponibles, podemos alcanzar importantes avances en la caracterización de las 
personas que impulsaron esos centros y de las motivaciones que podían tener detrás. 

FIGURA 2
Mapa de todos los centros religiosos documentados en la Catalunya Central entre los años 878 y 915

Nota: Los números identificativos se corresponden con los de la tabla 1.

LOS FUNDADORES Y PROMOTORES DE IGLESIAS

En este apartado, debemos interrogarnos sobre los promotores de esas iglesias, unos personajes que no siempre podemos 
identificar correctamente, ya que, muchas veces, cuando documentamos los templos en cuestión, ya están en pleno funcionamiento 
y, a lo mejor, han cambiado varias veces de manos. Sin embargo, hay algunos casos en que las fuentes son más generosas y nos 
ofrecen datos para reconstruir su proceso fundacional con un mínimo detalle, permitiendo establecer una primera clasificación 
entre las iglesias fundadas directamente por los condes, las erigidas por sus colaboradores más cercanos y las fundadas de manera 
individual o colectiva por algunos personajes significados de las comunidades locales, ya fueran laicos o eclesiásticos. 

Comenzando por el primer grupo, cabe destacar la existencia de un número notable de templos promovidos directamente 
por el propio conde Wifredo el Velloso y/o sus familiares directos. Entre ellos, sin lugar a dudas, se cuentan las iglesias bergadanas 
de Sant Pau de Casserres y Sant Martí d’Avià, consagradas con pocos días de diferencia en enero del año 907, ya que, cuando 
solicitó la presencia del obispo Nantigís de Urgell para llevar a cabo el ritual, el conde Mirón II explicitó que culminaba así una 
obra iniciada por su progenitor, el conde Wilfredo.28 Igualmente, también podrían responder a ese mismo modelo muchas de 
las iglesias que, según una problemática gesta de principios del siglo X, fueron donadas al monasterio de Ripoll por parte de ese 
conde,29 pues, si bien algunas podrían haber sido adquiridas a posteriori, por lo menos en el caso de Santa Maria de Borredà 
nos consta que había sido puesta en marcha por un liberto vinculado a diferentes miembros de la familia condal.30 

Un caso un poco particular, pero que también podría incluirse en este grupo, lo constituye la iglesia ausonense de Sant 
Martí d’Aiguafreda. Esta, según explica su carta de dotación del año 898, fue originariamente impulsada por Sunifredo —
hermano de Wilfredo—, aunque, después de su muerte, la terminó la abadesa Emma de Sant Joan —hija del conde—.31 La 
colaboración entre tío y sobrina, igual que la observada entre padre e hijo en el caso de Casserres y Avià, permite inferir que, 
en muchos casos, la fundación de una iglesia no debía verse como un proyecto personal, sino familiar. Asimismo, este caso 

28	  Ordeig 2020, doc. 152, 228-230; doc. 154, 231-233.
29	  Ordeig 1999, doc. III, 1333-1334. Este documento, fechado en el año 888, es claramente espurio y, por lo tanto, su contenido ha de ser 

tomado con mucha precaución. Sin embargo, el último estudio realizado sobre él demuestra que su autor se basó, por lo menos parcialmente, 
en documentos auténticos y que, posiblemente, habría sido elaborado antes del 939 para sintetizar todas las donaciones que su fundador había 
entregado al monasterio de Ripoll después de su dotación (Ordeig 2015, 53-54). En consecuencia, algunas de las informaciones que contiene 
pueden ser tenidas en consideración. 

30	  Ordeig 2020, doc. 82, 170-171. 
31	  Ordeig 1999, doc. 37, 95-97. 
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particular hace pensar que, por lo que respecta a la promoción de nuevos establecimientos religiosos, las grandes abadías 
condales de Ripoll y Sant Joan —fundadas poco antes por el mismo Wifredo el Velloso— actuarían como un miembro más de 
la familia, participando de unas mismas lógicas y estrategias. Esto coincide con el hecho de que, si se analiza la distribución 
de los numerosos templos y otros bienes que se vincularon a esos centros en el momento de su dotación, parece claro que 
su fundador quería conferirles un papel importante, paralelo al de sus hijos, en la reestructuración político-religiosa de la 
Catalunya Central y en la consolidación del poder familiar sobre ese territorio.32 Por lo tanto, todo indica que las personas 
e instituciones pertenecientes al Casal de Barcelona, por lo menos en un primer momento, actuarían con unos intereses 
compartidos y unos mismos objetivos. 

Dejando a un lado los establecimientos promovidos desde el poder condal, que en esta ocasión no constituyen nuestro 
principal foco de interés, también se detecta una cantidad importante de iglesias promovidas por particulares. Algunos, 
fueran o no naturales de la «tierra de nadie», sin duda ya se habían convertido en estrechos colaboradores de los distintos 
condes. Este podría ser el caso del vicario Fedancio, que mandó restaurar —muy interesante el verbo— la iglesia de Santa 
Maria de Manlleu,33 pues se ha apuntado la posibilidad de que el título de vicarius estuviera reservado para aquellos 
castellanos que ostentaban un castillo de titularidad condal.34 El ejemplo más claro de colaborador, en cualquier caso, lo 
constituye el obispo Nantigís de Urgell, que, al tiempo que recibía y consagraba numerosas iglesias en la zona del Berguedà 
para incorporarlas al ordenamiento diocesano y por ende condal, promovió personalmente la fundación de Sant Jaume de 
Frontanyà en un alodio de su propiedad, organizando para su congragación un acto multitudinario en el que concurrieron, 
además de muchos religiosos, dos de los hijos del conde Wifredo —Wifredo II y Mirón II—.35

Otros promotores de iglesias, por su parte, parecen personas que, sin soslayar su capacidad económica, tendrían un 
margen de acción mucho más limitado y, precisamente, usarían esas acciones evergéticas para consolidar su situación 
de preeminencia dentro de la sociedad local y ascender a nuevas esferas de poder, entrando a colaborar con los poderes 
englobantes del momento. En estos casos, la principal dificultad es caracterizarlos correctamente, ya que muchas veces 
solo los encontramos entre los demás vecinos de una villa solicitando la consagración de su iglesia o haciéndole donaciones 
más o menos significativas, sin aportar ningún dato que permita su identificación y, menos aún, calibrar su capacidad de 
influencia real sobre el resto de la comunidad. Con todo, hay algunas excepciones y, por ejemplo, como han apuntado ya 
diversos autores, parece evidente que los peticionarios que aparecen encabezando algunas actas de dotación como viri 
illustres serían personajes importantes en la localidad, siendo incluso posible que fuesen los titulares de los castra que 
muchas veces documentamos en su entorno inmediato.36

Entre esos hombres ilustres encontramos ejemplos como el de Guadamiro, que edificó y dotó la iglesia de Sant Martí 
de Biure en el 899, o el presbítero Vininzano, que hizo lo propio con la de Santa Maria de Lluçà en el 905.37 Hay dos casos, 
sin embargo, que destacan por encima de todos. El primero es el de Froilán, el promotor de la iglesia de Santa Maria 
d’Olvan, ya que deja fuera de duda su importancia dentro de la esfera local e incluso regional. No en vano, en la carta 
de dotación de ese templo, aparece claramente significado y diferenciado del resto de sus vecinos, referidos de manera 
genérica como «cetera plebs habitantes in castro Olean».38 Además, como ha señalado Jordi Gibert,39 aunque es un nombre 
relativamente frecuente, por proximidad y extracción social, parece probable que fuera el mismo Froilán que ocho días 
antes había solicitado consagrar la vecina iglesia de Santa Maria de la Quar y que, un año atrás, había hecho una notable 
donación al monasterio de Sant Llorenç prop Bagà de tierras, casas y viñedos ubicados en el término de Avià.40 En ese caso, 
sin duda, se trataría de un miembro de la aristocracia local con una notable influencia en el Bajo Berguedà, demostrando la 
estratificación social que existía en la antigua «tierra de nadie». 

32	  Ordeig 2001; Costa 2022b, 45-54.
33	  Ordeig 1999, doc. 71, 116-119.
34	  Camprubí 2006, 109-113. En el caso de que esta hipótesis —formulada en base a las observaciones hechas en el vecino condado de 

Berga— se confirmara y pudiera aplicarse de manera general, podríamos llegar a plantear que, en la restauración de la iglesia de Manlleu del 
906, se dieron encuentro dos poderes distintos, uno nuevo y el otro antiguo. Por un lado, estaría el vicario Fedancio, el representante de la nueva 
autoridad política, que, como insiste el documento, fue el encargado de reedificar la flamante iglesia de principios del siglo X. Por el otro, encon-
traríamos a Combarro, quien podría identificarse como un líder de la antigua comunidad local, ahora deseoso —o necesitado— de colaborar con 
el poder condal, ya que aparece en segundo plano, pero aportando en la dotación «ipsum puium ubi ecclesia est fundata cum ipsis parietibus 
antiquis» (ver nota anterior). Así pues, no hay que descartar la posibilidad de que estemos ante un documento más complejo de lo que parece, a 
través del cual se consolidaría y mostraría públicamente la colaboración entre dos mundos obligados a entenderse. 

35	  Ordeig 2020, doc. 145, 223-225.
36	  Abadal 1958, 94-95; Salrach 1978b, 138-139; Camprubí 2003, 212-213; Gibert 2018a, 90-91. 
37	  Ordeig 2020, doc. 119, 205-206; 1999, doc. 63, 110-112. Aunque no aparezcan directamente como viri illustres en las fuentes, también 

podemos considerar como próceres destacados dentro de las comunidades locales aquellos personajes que, en la dotación de un templo, toman 
la iniciativa o son capaces de movilizar una cantidad de recursos manifiestamente mayor que la de sus vecinos. En este sentido, resulta para-
digmático el caso de Egaredo, que asumió personalmente la fundación del oratorio de Santa Maria de Gardilans y financió buena parte de su 
dotación (Ordeig 2020, doc. 139, 218-219). 

38	  Ordeig 2020, doc. 118, 204-205. 
39	  Gibert 2018a, 90-91. 
40	  Ordeig 2020, doc. 110, 195; doc. 117, 200-203. En estos dos documentos, de los que se ha conservado el pergamino original, la identifica-

ción de Froilán con un mismo personaje viene acreditada por su característica firma autógrafa. Desgraciadamente, la carta de dotación de Olvan 
solo se ha conservado por medio de una copia del siglo XII, cosa que impide hacer una comprobación similar. 
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El segundo ejemplo a destacar lo encontramos en el acta de dotación y consagración de Sant Andreu de Tona, escrita 
en el año 888.41 En ella, la población que vivía en torno a ese castrum, donde se han encontrado algunas evidencias de 
época tardorromana,42 se presenta claramente dividida entre maiores y minores. Igualmente, se da el nombre de algunos 
de esos próceres, entre los cuales sobresalen los presbíteros Álvaro y Recaredo, así como los seglares Centurio, Bera, Ella y 
Galeno, todos referidos como viri illustres y claramente implicados en la fundación de la iglesia local. Por último, al describir 
los bienes donados, ese diploma incluye una mínima información de tipo genealógico y nos indica que el presbítero Álvaro, 
quien seguramente pasaría a regir ese templo, era hijo de Centurio, un personaje de nombre realmente singular sobre 
el cual volveremos más adelante.43 Esta observación obliga a plantearnos la relación que podría existir entre las distintas 
personas que aparecen en las dotaciones conservadas y a apuntar la posibilidad de que, en muchos casos, aunque no se 
especifique, pudieran formar parte de un mismo grupo familiar preeminente dentro de la esfera local.44 

La idea de que las élites locales —como los condes— podían articular grupos familiares más o menos extensos y con 
protagonismos dispares entre sus miembros, sumada al modelo que ofrecen Centurio y su hijo Álvaro, ayuda a caracterizar y 
a entender el origen de un último colectivo importante en el patrocinio y buen funcionamiento de las iglesias estudiadas: los 
eclesiásticos. No en vano, lo visto en Tona permite plantear la posibilidad de que, detrás de muchos de esos clérigos —ya fueran 
diáconos o presbíteros—, hubiera miembros de las familias dominantes en la localidad que, con una agenda más o menos 
propia, mantendrían esa institución dentro de la órbita familiar y seguirían participando de sus estrategias de consolidación y 
reproducción del poder. Hay que recordar que, más allá de ser una realidad ampliamente conocida en el mundo altomedieval,45 
algunas cartas de dotación fijan perfectamente la sucesión al frente de la iglesia en cuestión dentro del mismo núcleo familiar, 
siendo un ejemplo paradigmático el de Sant Pere de Graudescales, donde su promotor, el sacerdote Magnulfo, estableció que 
a su muerte le sucediera su sobrino y, después de él, cualquiera de su progenie que quisiera servir a Dios.46

Esta observación implicaría que muchos de los clérigos que documentamos participando en la fundación de nuevas 
iglesias locales, aparte de establecer un centro desde el cual prestar su ministerio, podrían tener detrás grupos familiares 
e intereses más amplios que les igualarían en intenciones a sus homólogos laicos. Para la mayoría de casos, tales como los 
sacerdotes Ranesindo y Galindo, impulsores respectivamente de las iglesias de Sant Vicenç d’Espinalbet y Sant Andreu de 
Sagàs,47 no tenemos datos suficientes para confirmar esta posibilidad. Algunos ejemplos, no obstante, sí permiten inferirlo y, 
sin ir más lejos, el hecho de formar parte de la misma familia explicaría por qué, en la dotación de Santa Maria de Merlès del 
893, el presbítero Fredario y el único laico que se menciona, Atón, dieron juntos —y parecían poseer conjuntamente— una 
gran cantidad de bienes.48 Del mismo modo, resulta muy ilustrativo el caso de Sant Julià de Canalda, ya que, en su dotación 
del año 900, el diácono Campino, que fue quien le entregó una mayor cantidad de bienes y acabó investido como su rector, 
actuó en todas las cesiones de bienes inmuebles de manera conjunta con su padre Suniario, que podemos interpretar como 
un gran propietario del lugar.49 Por lo tanto, parece que sería una práctica habitual entre las familias de potentados locales 
la de delegar la fundación de iglesias, o por lo menos su dirección, en parientes o colaboradores muy cercanos que después 
se ocuparían de gestionar esos espacios de poder familiar. 

La dedicación a la vida religiosa, de hecho, podía ser una opción para más de un miembro de la familia, como insinuó el 
citado Magnulfo al fijar su sucesión.50 De igual modo, en un mismo templo, probablemente podían reunirse presbíteros de 
distintos clanes de la zona que hubieran participado en su patrocinio, algo siempre difícil de demostrar por nuestra incapacidad 
para reconstruir los grupos familiares de época altomedieval con una mínima precisión. En cualquier caso, como prueba el 
mismo ejemplo de Tona, donde aparecen dos presbíteros presidiendo su dotación,51 parece claro que muchas iglesias locales 
reunieron comunidades de clérigos más o menos extensas. Algunas incluso tomarían cierto cariz monástico y, por ejemplo, 
en la ya referida acta de dotación de Sant Pere de Graudescales, el obispo Nantigís estableció que el lugar pudiese convertirse 
en un monasterio bajo la regla de san Benito.52 Este podría ser también el caso de Sant Salvador de Mata que, a pesar de 
presentarse como un cenobio y tener al frente un abad, actuó en todo lo demás como cualquier otra iglesia local, ya que, al 
margen de haber contado con la participación de los vecinos del lugar en su fundación, se dotó de derechos y atribuciones 

41	  Ordeig 1999, doc. 9, 73-74. Sobre este documento, ver el minucioso estudio que le han dedicado recientemente Jesús Alturo y Tània Alaix 
(2021, 59-65). 

42	  Vidal 2000. 
43	  La singularidad de este antropónimo, sumado al pasado romano de la villa de Tona, ha llevado a Jonathan Jarrett (2010a, 107-108) a 

plantear la posibilidad de que fuera una antroponimización del título romano centurius o, por lo menos, un indicativo de cierta autoridad local. 
No obstante, como el mismo autor reconoce, es una hipótesis sugerente, pero imposible de demostrar. 

44	  La actuación de las élites locales como grupos familiares que querían ascender socialmente de manera colectiva también ha sido señalada 
para otras regiones peninsulares: García 2017, 60-72. 

45	  Loring 1987; Wood 2006, 437-726; Davies 2016, 135-137.
46	  Ordeig 2020, doc. 171, 244-245. A pesar de encontrarse fuera de nuestra estricta área de estudio, también resulta muy interesante el 

modelo que propone la carta de dotación de Sant Climent de la Torre, en la cual se fija directamente el derecho de los hombres que habían edifi-
cado esa iglesia a poder escoger a sus clérigos (Ordeig 2020, doc. 36, 139-140).

47	  Ordeig 2020, doc. 121, 207-208; doc. 140, 220. 
48	  Ordeig 2020, doc. 103, 189-190.
49	  Ordeig 2020, doc. 123, 208-209.
50	  Ordeig 2020, doc. 171, 244-245.
51	  Ordeig 1999, doc. 9, 73-74.
52	  Ordeig 2020, doc. 171, 244-245.
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parroquiales sobre un extenso término.53 Por consiguiente, como está comúnmente aceptado para el noroeste peninsular,54 
parece que estos pequeños monasterios realmente tendrían un funcionamiento muy similar al de los centros seculares vistos 
anteriormente y responderían a unas mismas lógicas, posiblemente también vinculadas a los grupos locales dominantes. 

Todo esto no significa, claro está, que los clérigos que venimos comentando y los muchos otros que aparecen en las fuentes 
conservadas no tuvieran —o terminaran por tener— una agenda propia. Es evidente que, como ha sido bien estudiado para 
otros puntos de la geografía peninsular, los eclesiásticos, por su propia condición y las amplias posibilidades que esta les 
brindaba, estaban en una posición privilegiada para consolidarse como un referente dentro de las comunidades locales y 
establecer una relación especial con los poderes englobantes.55 Así pues, aunque habría una gran heterogeneidad entre ellos, 
su margen de acción podía ser muy amplio, fuera en consonancia con los intereses de su familia o marcando un perfil propio. 
El problema es que, de nuevo, la falta de documentación secuencial sobre esos personajes limita nuestras capacidades para 
caracterizarlos de manera individual y conocer sus lazos familiares, impidiéndonos llevar a cabo un estudio más pormenorizado.

Llegados a este punto, podemos concluir que la reorganización eclesiástica de la Catalunya Central fue desencadenada 
a finales del siglo IX por iniciativa del conde Wifredo el Velloso. Él mismo, junto con sus parientes y colaboradores más 
cercanos, promovió directamente algunas iglesias locales que se sumaron a sus grandes abadías y a la no menos importante 
sede episcopal de Vic. No obstante, una amplia mayoría de los templos fundados en esos años tuvieron un origen endógeno 
y fueron promovidos desde las propias comunidades locales, muchas veces por unos personajes o grupos familiares que 
contaban con una mayor capacidad económica que sus vecinos y que, como veremos a continuación, aprovecharon la 
oportunidad para consolidarse como élites e incrementar su influencia sociopolítica. 

LAS MOTIVACIONES Y ESTRATEGIAS DETRÁS DE LAS NUEVAS FUNDACIONES

Una vez definidos los distintos colectivos que participaron como promotores de iglesias locales en la reorganización de 
la Catalunya Central, debemos preguntarnos ahora por las motivaciones que cada uno de esos grupos podía tener y como 
esas acciones podían contribuir a sus estrategias de consolidación y reproducción del poder. 

Este ejercicio, inevitablemente, exige de cierta especulación, ya que es imposible saber cuál era el objetivo de cada uno 
de los fundadores o promotores de iglesias que tenemos documentados. Como es natural, cada persona tendría su propia 
agenda y sus intenciones particulares, siendo incluso posible que confluyeran más de una al mismo tiempo y con diferentes 
niveles de intensidad. Además, no debemos dudar de que, detrás de esos actos evergéticos, habría unos profundos y 
sinceros sentimientos religiosos, una cuestión que siempre debemos tener en cuenta aunque no la desarrollemos. Sin 
embargo, al situar esas acciones en su contexto y analizar las repercusiones que tuvieron para algunos personajes, vemos 
que sus implicaciones iban mucho más allá de las creencias personales y se ponen de manifiesto distintas vías por las que 
la fundación de un centro religioso y su vinculación a los poderes englobantes podían contribuir a controlar, estructurar y 
jerarquizar las comunidades locales. Será en esta dimensión más prosaica en la que me centraré a continuación. 

Empezando por el caso de las iglesias de promoción condal, parece evidente que en ellas imperarían unas lógicas 
parecidas a las que recientemente se han observado para sus grandes fundaciones monásticas.56 Así pues, aparte de las 
ya citadas motivaciones de carácter religioso que pudieran tener, es importante recordar que, como ha argumentado 
muy acertadamente Jonathan Jarrett, fundar iglesias y monasterios constituyó un elemento básico de la hábil estrategia 
que el conde Wifredo el Velloso implementó para hacerse sutilmente con el control de un territorio que jamás le había 
pertenecido y, sobre el cual, no le debía ser nada fácil reivindicar ningún tipo de derecho ni autoridad.57 No en vano, junto 
con la adquisición de tierras, la construcción de castillos, el arbitraje en conflictos locales y la coordinación de operaciones 
militares hacia el sur, eran acciones que le permitían mostrar su capacidad de actuar como conde y, progresivamente, ser 
reconocido como tal por los habitantes de la «tierra de nadie». 

Para ahondar un poco más en esta última cuestión, debemos tener en cuenta que la fundación de una iglesia no era, 
para nada, un acto privado. Al contrario, era un proceso que culminaba con una consagración solemne y multitudinaria en 
la que tomaba parte toda la población del entorno, aunque fuera en condición de simples espectadores.58 Además, aunque 
las fuentes altomedievales no siempre ofrecen detalles al respecto, parece claro que cualquier donación a una iglesia era un 
acto público, desarrollado ante el altar, como así lo prueban ejemplos foráneos y lo dan a intuir los propios.59 Por lo tanto, 
para el conde Wifredo y sus familiares, fundar y dotar iglesias en los territorios que querían incorporar bajo su autoridad 
sería un potente recurso para mostrar públicamente, y de una sola vez, su capacidad económica para desprenderse de una 
cantidad importante de bienes, así como su preeminencia moral y social.60 

Por otro lado, es evidente que el establecimiento de una iglesia por parte del poder condal podría vincularse directamente 
a su iniciativa política para reestructurar a nivel eclesiástico sus nuevos dominios. En este sentido, es bien sabido que 

53	  Ordeig 2020, doc. 120, 206-207. Sobre este pequeño monasterio local, del cual se han identificado recientemente los restos, ver: Cam-
prubí y Martí 2008.

54	  Loring 1987, 90-93. 
55	  Corral 2015, 18-27; Davies 2016, 137-143; Godoy 2017.
56	  Costa 2022a, 177-183; 2022b, 39-45. 
57	  Jarrett 2019b, 92-95.
58	  Ordeig 2004, 159-160; Alturo y Alaix 2021, 52-59.
59	  Ragnow 2002; Bijsterveld 2007, 63-82; Jarrett 2019a.
60	  McLaughlin 1994, 141-144; Pérez 2012, 804-807. 



Xavier Costa-Badia: Iglesias y élites locales en los condados catalanes altomedievales11

Hispania Sacra, 77, 155, 1110
ISSN-L: 0018-215X, eISSN: 1988-4265, https://doi.org/10.3989/hs.2025.1110

Wifredo el Velloso fue el impulsor del restablecimiento de la sede episcopal de Vic, llamada a ser el centro desde el cual 
se articulara una primitiva red parroquial que cubriera todo el naciente condado de Osona.61 Igualmente, en la zona del 
Berguedà y el valle de Lord, pertenecientes al obispado de Urgell, vemos una estrecha colaboración entre sus mitrados y el 
poder condal para incorporar esas tierras a la estructura diocesana e imponer los nuevos modelos eclesiásticos de control 
territorial.62 No sería extraño, en consecuencia, que, donde no existiera una iglesia previa que incorporar o las comunidades 
locales no tuvieran la capacidad de llevar a cabo su fundación, el propio conde fuera quien tomara la iniciativa, ya fuese 
estableciéndola él mismo, con la colaboración de su familia o ayudándose de sus influyentes abadías.63 

Por último, fundar una iglesia podía servir al poder condal para incrementar su presencia sobre el territorio de manera 
estable y afianzar sus relaciones con la sociedad local. Aquí, es importante recordar que esos enclaves seguían vinculados 
por lazos de patrocinio a su fundador o a las instituciones religiosas a las que este pudiera haberlos cedido. Ellos escogían 
los clérigos que las dirigían y recaudaban sus rendas, como lo demuestra la implicación del abad de Ripoll en la demanda 
impuesta contra diversos vecinos de Santa Maria de Matamala que habían postergado durante más de cinco años el pago de 
los diezmos y primicias que correspondían a esa parroquia.64 Así pues, como en el caso más bien estudiado de los monasterios, 
esos centros podían convertirse en unidades de representación del poder condal sobre la localidad, haciéndoles presentes 
entre sus habitantes y facilitando que estos fueran entrando bajo sus redes de patrocinio a través de donaciones u otro tipo 
de interacciones.65 En este sentido, fundar una iglesia o cualquier otro tipo de centro religioso podría verse como un método 
de conquista más eficaz y perdurable que una operación o razia de carácter militar. 

En lo que a los colaboradores más directos del poder condal se refiere, parece claro que, aparte de los siempre importantes 
motivos espirituales, fundar una iglesia, y más si era en la zona que en aquel preciso momento se estaba reorganizado, podría 
leerse también como una forma de contribuir a la política territorial de los condes y, de esa manera, reforzar con ellos unos 
vínculos que ya intuimos muy sólidos. De hecho, si retomamos el ejemplo de Nantigís de Urgell, no hay duda de que, por su 
condición de obispo, cuando fundó la iglesia de Sant Jaume de Frontanyà en el año 905,66 ya era un personaje cuyo poder e 
influencia sobrepasaban en mucho la esfera local. Lo prueba, sin duda, la presencia de dos condes en la consagración de ese 
templo, pues no es nada habitual encontrarlos en celebraciones de ese tipo cuando no eran los promotores. Así pues, todo 
indica que tanto el acto de fundar esa iglesia, como el de asistir a su consagración, habrían servido a los dos principales poderes 
del momento, el civil y el eclesiástico, para mostrar públicamente su colaboración y reforzar su relación. 

Al lado de estas lógicas internas de los poderes englobantes, sin embargo, la fundación de Sant Jaume de Frontanyà podría 
revestir una mayor complejidad. No en vano, hay motivos para creer que la familia del obispo Nantigís podría ser originaria de 
ese lugar o, por lo menos, tener allí una importante base patrimonial, ya que, aparte del alodio que cedió para dotar su iglesia, 
algunas de las tierras que dieron a esa institución sus vecinos colindaban con otros campos y viñedos del obispo.67 Además, 
aunque no podemos descartar que se tratara de la adquisición de una de las tierras utilizadas en la sobredicha dotación, 
no deja de ser significativo que la única transacción protagonizada por Nantigís que se ha conservado sea la compra de una 
propiedad en el término de Frontanyà.68 Teniendo en cuenta esta relación, que como mínimo era especial, podemos intuir 
fácilmente que su capacidad para construir un templo, sumada a la de atraer a ese pequeño valle prepirenaico a las principales 
autoridades del momento, habría generado también un notable impacto sobre sus vecinos, reforzando su posición de fuerza y 
prestigio dentro de la comunidad. Por lo tanto, incluso en el caso de los poderes de ámbito regional, no puede descartarse que 
sus fundaciones religiosas y prácticas evergéticas pudieran esconder estrategias y lógicas de carácter local.

Esto nos lleva a cuestionar, dentro de la esfera vecinal, qué implicaría que un individuo o grupo familiar fundara una 
iglesia o que, en una fundación colectiva, impulsada por toda la comunidad, tomara la iniciativa e hiciese una aportación 
más significativa que el resto. En este sentido, como en el caso del poder condal, hay que empezar por reconocer el valor 
intrínseco que tendría el propio acto para mostrar estatus, marcar diferencias sociales y jerarquizar la sociedad. No en vano, 
ya hemos visto que la fundación de una iglesia y su dotación eran actos públicos en los que cada uno tomaba conciencia de 
lo que él aportaba y de lo que aportaban los demás. En consecuencia, ser especialmente generoso, y no digamos ya edificar 
todo el templo con fondos propios, mostraría públicamente una gran capacidad económica y largueza, proyectando entre 
los presentes la idea de estar ante alguien especial y significado dentro del colectivo.

En un momento en el que aún no existía una aristocracia bien diferenciada a nivel jurídico e ideológico, sino que el 
poder de cada uno dependía de la percepción subjetiva de sus coetáneos y de su habilidad para forjar alianzas,69 crearse esa 
imagen de élite era sumamente importante. Por si sola, era capaz de convertir a un individuo o a una familia en próceres 
locales, propiciando que sus vecinos los admiraran, respectaran y recurrieran a ellos en caso de necesidad. Así pues, lo 
hiciesen de forma consciente o inconsciente, cuando los viri illustres que hemos comentado anteriormente tomaron la 

61	  Abadal 1958, 90-96. 
62	  Riu 1999, 878-880; Camprubí 2006, 129-151; Gibert 2018a, 87-96.
63	  Ordeig 2001; Costa 2022b, 50-54.
64	  Ordeig 1999, doc. 45, 100-101. 
65	  En relación a la dimensión social de las transacciones económicas y a la capacidad de las instituciones religiosas altomedievales de cons-

truir con ellas verdaderas redes clientelares a su alrededor, ver: Rosenwein 1989; Wickham 1995, 514-515; Chandler 2009; Jarrett 2010b, 23-72; 
Costa 2019b, 119-128. 

66	  Ordeig 2020, doc. 145, 223-225.
67	  Ordeig 2020, doc. 145, 223-225.
68	  Ordeig 2020, doc. 133, 214-215. 
69	  Innes 2000, 82-93. 
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iniciativa en la fundación de las iglesias de sus localidades y las dotaron con una gran cantidad de bienes, indirectamente 
consolidaron e incrementaron su posición social y su influencia sobre la comunidad local.

La promoción de centros religiosos, sin embargo, también podía reportar a sus patrones ciertas ventajas más tangibles, 
sobre todo si partimos de la base que, después de su fundación, seguirían manteniendo ciertos vínculos con ellos. En este 
punto, es importante recordar que, según hemos visto, sería muy habitual que las familias con capacidad de fundar una iglesia 
pusieran al frente a un miembro de su propio grupo o, a la sumo, un colaborador cercano. Podríamos pensar, incluso, que los 
extensos grupos familiares promovieron que algunos de sus miembros se formaran como eclesiásticos, fundaran sus propias 
iglesias o entraran a servir en un templo de la familia como recurso para ocuparlos y darles su propio espacio de poder. 
Así, además, se conseguiría reducir la siempre problemática fragmentación del patrimonio familiar que provocaba el sistema 
hereditario imperante en ese momento, cuando aún no existía la figura del heredero único y la herencia tendía a dividirse.70 

En algunos casos, como en el de Sant Pere de Graudescales, especialmente bien dotado por el presbítero Magnulfo 
y con una regulación muy clara para mantener la institución en manos de la familia fundadora,71 podemos llegar a intuir 
cierta voluntad de usar esos centros como reservorios en los que concentrar parte del patrimonio familiar para mantenerlo 
unido bajo la protección de una institución religiosa y alejado de la fragmentación propia de las dinámicas sucesorias. Esta 
estrategia no es para nada extraña en época altomedieval y, de hecho, ha sido observada en muchos otros territorios, sobre 
todo en torno a fundaciones de tipo monástico —no olvidemos que Magnulfo obtuvo licencia episcopal para convertir su 
fundación en un cenobio—.72 Sin embargo, aunque podría haber otros casos similares, no parece ser la norma general entre 
los centros seculares, ya que, en las cartas de dotación analizadas, no observamos la donación de enormes cantidades 
de bienes y, además, acostumbran a ser siempre propiedades próximas —incluso inmediatas— al edificio beneficiado. 
Posiblemente, el hecho de tratarse de iglesias parroquiales de uso comunitario, sujetas directamente al obispo ordinario, 
convertiría esa estrategia en demasiado arriesgada.

Aún en el plano económico, lo que parece muy probable es que la fundación de una iglesia y el control sobre sus 
titulares implicaran, para sus patrones, poder acceder a las rentas generadas por esa institución.73 Recordemos, en este 
sentido, que la práctica totalidad de las actas de dotación conservadas incluyen, por concesión del obispo, el derecho de 
esos templos a cobrar el diezmo sobre un término que se fija en ese mismo momento.74 Se trata de un tributo que, a finales 
del siglo IX, se estaba introduciendo en los condados catalanes y que, en principio, iba destinado a financiar las estructuras 
eclesiásticas.75 No obstante, si observamos el caso de los condes, mucho mejor documentado que el de las pequeñas élites 
locales, observamos que esas rentas fueron muy rápidamente patrimonializadas, ya que se sirvieron de ellas como un bien 
más en sus donaciones piadosas.76 Por lo tanto, no sería extraño que personajes como Froilán de Olvan o Centurio de Tona, 
que ya hemos apuntado que podrían identificarse con los titulares de los castra próximos, se apropiaran también de esas 
rentas —por lo menos parcialmente—, cosa que reforzaría aún más su capacidad económica y su potencial para consolidar 
su posición de fuerza dentro de la localidad. 

Una prueba de que no solo los condes tuvieron la capacidad de enajenar las rentas eclesiásticas de las iglesias bajo 
su dominio, aunque se encuentre ligeramente fuera de nuestro espacio y cronología de estudio, la localizamos en la villa 
ceretana de Llo. Allí, en un juicio celebrado en el año 961, un personaje llamado Oliba, acusado de haber usurpado los 
derechos parroquiales de una iglesia de titularidad episcopal y haberlos transferido a otra de su propiedad, alegó que había 
heredado los diezmos en cuestión de sus padres, demostrando —aunque él terminara perdiendo por no poder aportar 
pruebas— que sería una práctica bastante común y plenamente legítima.77 Asimismo, como ha apuntado Josep Camprubí, 
la capacidad de las élites laicas para hacerse con esas exacciones, sumado al alejamiento de la frontera, podría explicar 
por qué, en el Berguedà del siglo X, los castra fueron substituidos progresivamente por las parrochiae como unidades 
administrativas básicas, provocando incluso que acabaran desapareciendo de las fuentes.78 De confirmarse esa posibilidad 
de apropiación, no hay duda de que podría tratarse de una motivación muy importante para que las élites locales, y también 
las vicariales, quisieran erigir iglesias parroquiales en sus centros de poder. 

Más allá de la cuestión económica, en cualquier caso, hay que insistir en el papel nodal que todo centro religioso tenía 
en las complejas redes sociopolíticas que articulaban las comunidades altomedievales, un tema que recientemente ha sido 
bien estudiado en el noroeste peninsular.79 Una iglesia, como hemos apuntado reiteradamente, era un espacio central, 
ligado a sus promotores por profundos lazos de patrocinio, a través del cual se podían manifestar —y con ello afianzar— 
relaciones de poder y desigualdades básicas para la definición de las élites locales. Así pues, para un potentado que lideraba 
a su comunidad en la fundación de una iglesia, recibir para ello las pequeñas aportaciones de sus vecinos —entre los cuales 

70	  To 1993, 63-65. 
71	  Ordeig 2020, doc. 171, 244-245. 
72	  Wickham 1995, 532; Martín 1996, 107-108; Innes 2000, 41-42. 
73	  Camprubí 2006, 137-141; Gibert 2018a, 90-91. 
74	  Ordeig 2004, 229-232.
75	  Puigvert 1992; Mallorquí 2017, 24-25. 
76	  Ordeig 1999, doc. 616, 479-480; 2020, doc. 322, 340-341. 
77	  Ordeig 2020, doc. 514, 461-462. Un ejemplo parecido, en este caso sí dentro de nuestro ámbito de estudio, podría constituirlo la dona-

ción de la parroquia de Sant Esteve de Granollers de la Plana al monasterio de Ripoll por parte de un particular (Ordeig 1999, doc. 53, 105). Sin 
embargo, este documento solo se ha conservado a través de dos extractos del siglo XIX, cosa que impide someterlo a una mínima crítica diplomá-
tica e incluso genera ciertas dudas sobre la interpretación de su contenido. 

78	  Camprubí 2003, 210-214; 2006, 100-102.
79	  García 2017. 
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podía haber élites menores— sería una forma de ver reconocida su preeminencia e introducir a esas personas dentro de 
sus redes de fidelidad, más aún si a partir de entonces iban pagándole sus diezmos con regularidad. Al final, recurriendo 
de nuevo al paralelo de los monasterios,80 una iglesia bajo patrocinio laical seguramente se podía entender como una 
extensión de ese patrón y, por consiguiente, cualquier vínculo con ella implicaría también establecer cierta relación con él. 

Este rol representativo sería especialmente importante en el caso de las élites regionales que no residían personalmente 
en las inmediaciones de sus iglesias. Recordemos, en este sentido, el caso de Froilán, que, además de Santa Maria d’Olvan, 
muy probablemente también promocionó Santa Maria de la Quar. En esas comunidades más lejanas donde se tenían 
intereses, como ya hemos visto para los condes, establecer una iglesia —con un familiar o un colaborador cercano al 
frente— constituiría un buen mecanismo para tener presencia estable en la localidad, gestionar el posible cobro de rentas 
y disponer de un enclave desde el cual seguir tejiendo relaciones con la población del entorno. En este sentido, las élites 
locales, a una escala menor, imitarían la práctica que llevaban a cabo las grandes familias condales con sus abadías, al frente 
de las cuales acostumbraban a poner miembros de su linaje —véase el caso de Emma de Sant Joan o Ató de Gerri— para 
administrar territorios especialmente sensibles en pro del grupo familiar, del cual se seguían sintiendo miembros.81 

Las iglesias, sin embargo, no solo ofrecían el marco ideal para establecer relaciones de dominación dentro de las 
comunidades locales, sino que también podían servir para forjar lazos de subordinación respecto a los poderes englobantes. 
No hay que olvidar que todas las actas de dotación citan de manera explícita la subordinación del templo al obispo ordinario, 
que acude a celebrar la consagración. De hecho, en todas ellas, aparte de aceptar la cesión de la iglesia, el prelado impone un 
censo fijo que constituye un símbolo perene de esa sujeción.82 Por lo tanto, teniendo en cuenta que los obispos del momento 
eran estrechos colaboradores del poder condal en sus labores de reorganización de la Catalunya Central, parece más que 
probable que la cesión de una iglesia a los titulares de las diócesis de Vic o Urgell implicara, implícitamente, un reconocimiento 
y aceptación de las nuevas autoridades que iban penetrando en la «tierra de nadie» por parte de sus fundadores.

Intuir las repercusiones que eso tendría es realmente difícil, ya que, en la mayoría de los casos, somos incapaces de 
reconstruir la historia de los personajes implicados. Sin embargo, disponemos de dos ejemplos muy reveladores. El primero 
es el de Daguino, un presbítero del Alto Berguedà que, poco tiempo antes que Wifredo el Velloso iniciara su gran operación 
reorganizadora, entregó junto a sus vecinos la iglesia de Sant Andreu de Gréixer al obispo Guisad de Urgell para que la 
consagrara.83 Hasta ese momento, no sabíamos nada de ese religioso y, a través del documento citado, solo podemos 
intuir que era un personaje destacado dentro de la comunidad local y que, posiblemente, había desarrollado un pequeño 
monasterio privado, pues dotó la iglesia de Sant Andreu con una «cella».84 Esta poca información contrasta con la que 
encontramos a partir de entonces, ya que, poco tiempo después, Daguino fue escogido por el conde Wifredo para poner 
en funcionamiento su monasterio más insigne, el de Ripoll, del cual se convirtió en el primer abad.85 Por lo tanto, parece 
evidente que su papel en la incorporación de la iglesia de Gréixer en la estructura diocesana de Urgell le dio un acceso 
privilegiado a los poderes englobantes, que facilitaron su promoción social hasta la dirección de una de las instituciones 
más importantes de aquel momento. 

El segundo ejemplo nos trae de nuevo a Tona, lugar donde Centurio y otros hombres ilustres habían fundado la iglesia de 
Sant Andreu, consagrada en el año 888 y puesta bajo la dirección de su hijo Álvaro.86 En esta ocasión, sin embargo, debemos 
ocuparnos de otro presumible hijo de aquel personaje. No en vano, a inicios del siglo X, en tres documentos de suma 
importancia para la consolidación del poder condal en la zona recién incorporada, aparece un juez llamado Centurio, hijo 
de Centurio.87 Teniendo en cuenta la singularidad de ese nombre —con muy pocos paralelos en los condados catalanes—,88 
es probable que realmente fueran padre e hijo. En ese caso, veríamos que, de nuevo, la incorporación de una iglesia de 
fundación particular a las estructuras diocesanas —en este caso al obispado de Vic— conllevaría un incremento de la 
posición social de los impulsores, un aumento de su ámbito de acción y su inclusión entre los colaboradores del poder 
condal. Aun así, como señaló Jonathan Jarrett, hay que destacar que el juez Centurio participó únicamente en pleitos en los 
que antiguos derechos colectivos eran discutidos por las nuevas autoridades, una peculiaridad que podría vincularse a su 
origen familiar entre las élites de la ya desaparecida «tierra de nadie».89 

A la luz de los ejemplos expuestos, podemos constatar que la fundación o promoción de una iglesia respondía a una 
conjunción muy compleja de intereses religiosos, políticos, sociales y económicos. Sin embargo, no hay duda de que esos 
actos contribuyeron de manera muy importante a reorganizar y controlar la Catalunya Central por parte de la autoridad 
condal, al mismo tiempo que favorecieron la consolidación de unas élites locales que vieron reforzada su posición de fuerza 
sobre sus vecinos y accedieron a nuevas esferas de poder para seguir creciendo. 

80	  Innes 2000, 13-50; Costambeys 2007; Jarrett 2010b, 23-72; Martín 2011; Costa 2019b, 116-128.
81	  Costa 2019a, 115-120; 2022a, 172-177. 
82	  Ordeig 2004, 219-225; Camprubí 2006, 141-146. 
83	  Ordeig 2020, doc. 54, 153-154. 
84	  Sobre el significado de ese término en los condados catalanes altomedievales, ver: Costa 2023, 74-79. 
85	  Abadal 1962, 189; Ordeig 2014, 27-29. 
86	  Ordeig 1999, doc. 9, 73-74. 
87	  Ordeig 1999, doc. 119, 153-159; doc. 120, 159-160; doc. 443, 365-367. Su firma autógrafa, presente en los tres documentos, permite confir-

mar que se trata de un mismo personaje. Por el contrario, certifica que no era el mismo Centurio que solicitó consagrar la iglesia de Tona en el 888. 
88	  Bolòs y Moran 1994, 201. 
89	  Jarrett 2010a, 105-106. 
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CONCLUSIONES 

El presente estudio permite concluir que, en la Catalunya Central de finales del siglo IX, coincidieron dos procesos distintos, pero 
que se complementaron a la perfección. Por un lado, el poder condal, con la ayuda de sus colaboradores más cercanos, entre los 
cuales se encontraban los obispos de Vic y Urgell, trataba de reorganizar ese territorio que, desde un punto de vista geopolítico, le 
era sumamente interesante. Por otro lado, las élites locales, que estaban en pleno proceso de articulación, vieron la oportunidad de 
consolidar su preeminencia dentro de la esfera local y fortalecer su relación con los poderes englobantes. Sin duda alguna, cada grupo 
puso en funcionamiento diversos mecanismos para conseguir sus objetivos. Uno de los más evidentes, sin embargo, fue el de construir, 
reedificar y promover iglesias locales, cosa que motivó su rapidísima proliferación en ese territorio en apenas una generación. 

Profundizar en la caracterización de los promotores de esas iglesias también ha permitido atestiguar la estratificación existente 
en las comunidades locales que poblaban ese territorio, así como recabar nuevos datos sobre su estructura y el funcionamiento de 
sus élites. En este sentido, si bien estaríamos ante realidades muy heterogéneas, hemos podido comprobar que la sociedad local 
presentaba una clara división entre minores y maiores, los cuales, en algunos casos, ya tendrían una notable proyección a nivel 
regional. Asimismo, hemos podido detectar la importancia de la familia como unidad de acción, sobre todo entre las élites. No en 
vano, observamos que, en no pocos ejemplos, los centros religiosos no eran promovidos por una sola persona, sino por diversos 
miembros de un grupo familiar extenso, con niveles de protagonismo dispar, pero con unos intereses y objetivos compartidos. 

En esta misma línea, hemos podido acreditar que, en muchos casos, los clérigos que terminaron rigiendo esos templos 
tenían vínculos familiares —o por lo menos de estrecha colaboración— con sus patrones seculares. Esta observación ha 
permitido plantear la hipótesis de que esos sacerdotes mantendrían las iglesias en cuestión bajo el control de la familia, que, 
de esta forma, extendería su patronaje sobre la institución más allá de su fundación. Así pues, a menos que hubiera habido 
alguna ruptura sobrevenida, esos eclesiásticos trabajarían también para el objetivo común de consolidar, incrementar y 
reproducir el poder de la familia, algo que no implica que no dispusieran de un margen de acción nada desdeñable e, 
incluso, pudieran aprovechar el control de esos espacios de poder familiar, así como las ventajas derivadas de su condición 
sacerdotal, para reforzar su posición personal dentro de la comunidad y de la estructura eclesial. 

Finalmente, reflexionar sobre las motivaciones que había detrás de la promoción de centros religiosos nos ha permitido 
tomar conciencia de la enorme complejidad de esos actos y de las muchas posibilidades que ofrecían a los grupos implicados. 
Por una parte, hemos visto que fundar una iglesia era un mecanismo muy eficiente para permitir a los poderes englobantes 
hacerse presentes sobre el territorio, introducirse en sus redes sociales y, en definitiva, controlarlo. Por otro lado, ese mismo 
recurso también resultaba sumamente interesante para las élites locales, ya que les ofrecía una vía para distinguirse de sus 
vecinos, incorporarlos en sus incipientes redes clientelares y apropiarse de parte del excedente que podían generar, todo 
esto a la vez que les permitía relacionarse con los poderes englobantes y, por lo tanto, seguir incrementando su poder. 

En este punto, podemos afirmar que, a pesar de ser solo un estudio de caso, el ejemplo de la Catalunya Central ha aportado 
una gran cantidad de nuevos elementos de reflexión que, sin duda, nos ayudan a entender mejor el papel de las iglesias locales 
y los pequeños centros monásticos en la articulación de la sociedad altomedieval. Asimismo, ofrece paralelos para comparar 
la realidad de los condados catalanes con la de otros territorios vecinos donde el estudio de esas instituciones cuenta con una 
mayor tradición historiográfica. Esperemos que este artículo sirva de precedente para futuras investigaciones sobre el tema 
que, con una mayor amplitud espacial y temporal, lo complementen, amplíen y corrijan en lo necesario. 
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